
aesde el sUIn infeliz de mí clausura 
te epvia á tí , quedando dolorido 
en esca de iri amor la sepultura, 
en donde mi esperanza se ha perdido^ 
en este Nilo triste de tormentos, 
copioso mariiantal de sentimientos. 

¡Af de mi amor! (exclama) que alvergaíoj 
se víó en el pecho mió satisfecho, 
y por no haber tenido dél cuidado 
se ve cautivo triste en otro pecho: 
jMas ay! que en falsedades le han pagada 
la da'diva tan noble que él ha hecho, 
pues cl pecho cruel cn donde mera 
es el de una muger la mas traydora. 

¡O! qué suerte tan dura y ran funesta 
cabe aquel que se mira enamorado, 
teniendo su esperanza solo puesta 
en fe de una muger , que de contado 
á exercer ia traición ejtá dispuesta 
coa aquel que mas fi; o amor le ha dado¿ 
no pudiendo este aiuaute con su boca 
decir dc su traición i qahn le toca. 

Castiga con cr¿icior.cs mi franqueza 
pues á una pródiga di mi caudal codo| 
á una mng r̂ ame de quier. fiímcza 
nadie esperó jamas dc ningún modo^ 
y así pues campo tiene tu fiereza, 
trueca mis fin^s t-erlas por cu lodo^ 
y pues que ley tan justa me condena^ 
JO que el cui^adj fm pague la penaj 

^Amberts 2 5 de Diciembre* 

Hace tres semanas «̂ ue una gran parte de los habitantes 


